
ASo 24." Jueves 2üde Setiembre de 1877., N. ' 10.* 

BOLETIN ECrESiASTíCO 

DE LOS OBISPADOS DE 

U i m m x \ ClUIAD-RODRlf iO. 

SECRETARÍA DEL ILLMO. SR. OllISPO ñ SALAJIAM 

y 'A i lm iu I s t radop Apostó l ico de C i íH la iMlodr igo 

Nuestro Reverendísimo Prelado, respetando y dan-

do por vigente todo cuanto en estas Diócesis de Sala-

manca y Ciudad-Rodrigo se halla establecido sobre 

Conierencias morales del Clero, y queriendo hoy que 

lían terminado los trabajos de preparación para los con-

cursos, dar un nuevo impulso á aquellos actos tan in-

teresantes para la instrucción de nuestra clase y tan 

formalmente ¡¡receptuados por la Iglesia, se ha servido 

dictar las disposiciones siguientes: 

1.* Desde la próxima conferencia que habrá de te-

ner lugar en la Capital el Sábado 20, y fuera de ella en 

la tercera semafta de Octubre, y en el dia que los res-
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peclivos Presidentes designen, se llevará en cada cen 

tro un libro que esté sujeto á la Santa Pastoral Visita; 

y en el cual se escriban las actas de las Conferencias 

que se tuvieren, firmándolas todos los asistentes y re-

frendándolas el Seci'ctario de cada nna de ellas. 

2.' Además se enviarán á todos los centros impre-

sos, en donde se contengan las cuestiones y casos 

propuestos, en tal disposición, que á continuación de 

cada uno se dé una respuesta sumaria y al ñn de todo 

se ponga la fecha y firmen los concurrentes, remitién-

dolos así despachados con sobre á luiestro venerable 

Prelado para su conocimiento. 

.3." Los gastos de escritorio que ocasione este 

servicio podrán imputarse á las fábricas de las Igl®' 

»ias cuyo clero concurra, habida proporcion al presu-

puesto deque cada una disfrute. 

Salamanca 17 de Setiembre de 1 8 7 7 . — R a m ó n 

ck Iglesias y Montejo, Secretario. 

NOTA, Hasta que se deLcrmine como ha de remi-
tirse constantemenle el programa de las Conferen-
cias á sus respectivos Presidentes, estos Sres. cuida-
rán de recogerlos de mano de los Arciprestes de sa 
distrito, á quienes se envia suficiente número de 
ejemplares. 

COLLÁTIO MORALIS PRO MENSE OCTOBRIS-

Quo¿stiü doctrinalis. 

Quseritur. Quando obliget unicuique homini pree-
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ceptLim aceptandi fidem christianam atqiie baptismi 

Sacramentiim suscipiendi. 

Casus inoralis. 

Anatholius ad pliires noticias sibi comparandas 

suscripsitsese epliíAiTeridibiis liberalibiis, et eas nimia 

solicitiidine cnm libellis (valgo) folletines prolübitis 

suos quotidie legit. Durandus eos hoc dure incre-

pat, et animo forti asserit Anatlioliiim incurrissecen-

SLii'is propter ephemeridnm lectionem, ct obligatione 

repai-andi darana earum propter subscriptiones. Tu 

vero, ¿quid de Durandi sentontia judicas? 

¿Quid requiritur ad incurrendum eeiisuris propter 

lectionem, et quomodo contrahitur obligatio resti-

tuendi ? 

Ex re Uturcjica. 

¿Quando singiila ex quatuor Missis pro defnnctis 

dici debeatV 

¿An in Missa privata de Sancto semiduplici, vel 

simplici, sen votiva, vel de inlVa-octavan, sivede feria 

non privilegiata dici possit collecta pro particulari dc-

functo et an ob istam omitti possit aliqua ex asignatis 

pro tempore? 

AilDiinislracion de Cruzada de Salamanca j Ciudad-Rodrigo, 

En todo el presento mes según práctica de estos 

Obispados, debe recaudarse la limosna de Cruzada y 

'iel Indulto cuadragesimal de la predicación del cor-
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rieiite año, y esta Administración cree conveniente re-

cordarlo ú los encargados do los sumarios, ál in de que 

so sirvan enviar á los expendedores que tengan nom-

brados en los respectivos pueblos, á liquidar sus cuen-

tas en esta oiicina, establecida en el piso bajo del Pa-

lacio Episcopal y satisfacer el ihií|)orto de las Bulas 

expendidas, devolviendo á la vez las sobrantes. 

Salamanca 17 de Setiembre de 1877.—El Encargado 

de los detalles do la Administración de Cruzada, Joa-
quín Fernandez Vega. 

I ^ l B I t O S JOIJ P A J J J ^ I O A . 

13s t á r i < , l ospacJxaao .s l o s cío l a s l g l e s l a . s si" 
í ^ t i l o i i t o s , e n y o s l » a r ' i - ' o c o s p a , s a r ú i i ^ 

r e c o j o x - l o s ó c o n i l s i o u a r ú i i i > a v a e l l o ^̂  

p e r s o n a d o c o i i H a i i z a . 

Ahigal de Villarino. 

Aldealengua. 

Aldeaseca de Armuñá. 

Cabezabellosa. 

Campo de Ledesma. 

Canillas de Torneros. 

Carbajosa de Armufia. 

Castellanos de Villiquera. 

Cofradía de la Cruzeu Alba 

Espadaña. 

Forfoleda. 

Gejuclo del Barro. 

Guadramiro. 

iTiigo, 

Orbada. 

Falencia de Negrilla 

Pitiegua. 

San Pelayo, 

Santos (los). 

S. Juan de Alba. 

S. Martin de Salamanca. 

Sto. Tomás Apostol de id. 

Sto. Tomás Cantuariense 

de id. 

S. Román de id. 

Sta. Eulalia de id. 

S. Isidoro y S. Pelayo de id. 

Tordillos. 

Villamayor. 
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Masueco. 

Mata deLedesma. 

Membrive. 

Moríñigo. 
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Villainieva de Cañedo. 

Villarino. 

Villaseco de los Reyes. 

Villaverde. 

Vilvis. 

Navarredonda de la Rin- Vilvestre. 

conada. 

L I B R O I>r:¡ I I K O I M E I V . 

Los Sros. Oiiras do las pai-roriula» ano á 

coTvtlnuacloii so oxpresaii ,comlslotiarán 

persona de su coiiílaiiza <ixio paso a re-

co.jor do la Socrotaria do c á m a r a ©1 do 

«tis rospoctlvas Iglesias. 

Aldeanueva. S. Pelayo. 

Aldeanueva de Figueroa. S. Miguel de Ledesrna. 

Aldearrubia. Santiago, de id. 

Aldeaseca de Arrauñ-a. Sta. Elena, de id. 

Arcediano. 

Cañizal. 

Carbajosa de Armuua. 

Porfoleda. 

Gomecello. 

Moriscos. 

Negrilla de Falencia. 

<->rbada. 

ajares, 

l^alenciade Negrilla. 

t*arada de Rubiales, 

l^edrosillo el Ralo. 

l^Hiegua. 

S. Pedro y S. Fernando de id. 

Tardáguila. 

Topas. 

Torresrnenudas. 

Valdunciel. 

Val verdón. 

Vellés (la). 

Villamayor. 

Vi lian lleva de Cañedo. 

Villaniieva de los Pavones. 

Villares de la Reina. 

Villaverde. 
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CULTOS EN EL SANTUARIO DE LA PEÑA DE FRANCIA. 

Como se habia anunciado en el lu'imero anterior del 

BOLKTIN, verificóse el triduo de misión en los dias 6, 

7 y 8 del corriente. La voz de los Operacios Evangéli-

cos Uivo en esta ocasion una grandeza especial, porque 

resonó como la de Dios en el Sinaí, acompañada del 

fulgor del relámpago y del ¡fragoroso ruido del trueno. 

Una densa nube envolvió durante los dias expresados 

la milagrosa montaña, sin que la copiosa lluvia, ni las 

continuas descargas eléctricas acobardasen á los de-

votos de la Virgen Santísima, que en número de mil 

próximamente y gran parte ápié y descalzos,"subieron 

á la empinada cumbre, quedando en los pueblos situa-

dos á la falda muchísimos fieles ú quienes fué mate-

rialmente imposible llegar al santuario. Protección vi-

sible de la Madre de Dios, fué que los rayos ejerciesen 

su acción exterminadora en los irracionales, respetan-

do á las personas quejante á ellos se hallaban. Es con-

movedora la descripción que se nos envía y gratí-

simo y consolador que en medio de de la tormenta, 

y sin reparar en sus peligros, los fieles, atentos solo á 

asegurar la vida del alma, y no mirando con egoisla 

interés la del cuerpo, se acercasen con una calma que 

solamente la le puede dar, á recibir los Santos Sacra-

mentos. Sea por ello Dios bendito y haga El que en 

los anos siguientes sean, como en este lohan sido, de 

gran utilidad espiritual los cultos con que en aquel sitio 

y en iguales dias ha de honrarse siempre á su Santí-

sima Madre. 
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SAGRADA AL IANZA. 

P E R E G R I N A C I O N Á A L B A D E T O R M E S . 

Sin apenas haber salido do las grandes impresiones 

que han causado en nuestra alma las fiestas del Triduo 

de la primera Peregrinación nacional, que ha tenido 

lugar en Alba de Tórmes en los dias 26, 27 y 28 del 

mes anterior delante del Glorioso Sepulcro y Enarde-

cido Corazon de Sta. Teresa de Jesús, con motivo de 

su transberveracion; la Safjrada Alianza llenando 

un deber indeclinable, se apresura á ofrecer á cuantos 

han tomado parte en esta Romería los plácemes más 

sinceros, el cordial parabién de su gratitud, dando al 

propio tiempo cuenta ú los que no han podido asistu-

por causas qwizá independientes de su voluntad, del 

conjunto de cristianas emociones, del indefinible gozo 

y santa alegria, que han esperimentado los fieles al 

visitar aquel bendito Santuario. 

Gloria á Dios y á su castísima esposa la Virgen 

Española á la que se debe, que por su mediación, se 

haya dispuesto todo de admirable manera á los ele-

vados fines de la Divina Pi'ovidencia. 

La llegada de los peregrinos á la antigua Atenas 

Española, á la Ciudad de San Juan de Sahagun, que 

tantas veces visitó y santificó la inspirada Doctora, 

gloriay oi-gullo de la patria, lué un verdadero aconteci-

miento. 

Anunciada de antemano, apenas las campanas de la 

Iglesia de la Clerecía, avisaron la venida de la locomo-

tora, todo lo más escogido de la poblacion se disputa-
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ba á porfía el saludar en la Estación, que por vez pri-

mera se abria al público, y recojer aquel respetable 

iHimerode peregrinos de ambos sexos, compuesto de 

las diversas categorías sociales. Allí veíamos gozosos, 

ydespiies demedio siglo de forzada ausencia, un re-

gular número de Carmelitas Descalzos, con el hábito 

propio de su Orden; su vista arrancaba lágrimas de 

ternura, distinguiéndose^ asi por la novedad, como 

por su modestia y ejemplar recogimiento. Allí apare-

cieron como ])or encanto las jóvenes Teresianas de 

esta Ciudad y las que forman la asociación de la 

Santísima Virgen de los Dolores, que ofreciéndose 

á hospedar en sus casas ú todas las peregrinas Tere-

sianas que llegaban de las varias provincias de lis-

paña, llenaron cumplidamente su honroroso y caí-ila-

tivo compromiso; allí estaban los Sres. Obispos de 

Avila, cuna de la mística Doctora, el déla baja Califor-

nia, hijo delagran reformadora del Carmelo, allí en fin 

se encontraba el Illmo. Prelado de esta Diócesis, con 

una comision de Dignidades y Canónigos de su Santa 

Iglesia, esperando á los romeros. Convenientemente 

acompañados entraron por diversos puntos de la Ciu-

dad, y se dirigieron á la Real Capilla de San Marcos, 

en laque el Clero de la misma les recibió con el Cere-

monial decosUimbre, se cantó una solemne Salve con 

-^orquesta, y los viageros despues entonaron himnos y 

patéticos cánticos y se retiraron gozosos ú las casas 

que les estaban destinadas. 

Por la tarde tuvo lugar en la iglesia de las Carmeli-

tas, séptima fundación de la Santa Madre, y con ex-

posición del Santísimo, una interesante plática para 

los romeros (á cargo del Presbítero y Beneficiado de 

Universidad Pontificia de Salamanca



- 285 -

la Catedral D. José Cárceles,) los que desde luego em-

pezaron á desfilar en dirección á Alba, unos en coche, 

otros en tartanas, galei-as y carros, y en bastante nú-

mero á pié y descalzos, ansiosos de saludar aquel 

bendito y santo Sepulcro, que encierra tantas gran-

dezas, aquel abrasado Corazon en que se cifran provi-

denciales destinos. 

El 25 víspera de la gran fiesta, iban llegando los ])&-

regrinos en ordenados grupos, los que sin cuidarse de 

sus personas, del cansancio, ni aún del alimento, 

anhelaban únicamente llegar al Templo, depositario 

del gran tesoro que encierra á la mujer extraordinaria, 

honor de Castilla, orgullo de España, y admiración del 

mundo entero, para postrarse ante aquellos milagro-

sos restos, y costaba trabajo apartar de aquel depósito 

sagrado, de aquel raudal de celestiales resplandores, 

donde no se respira más que Santidad, á las Valencia-

nas, Aragonesas, Catalanas, áfin de que los peregri-

nos de otras provincias satisficiesen la impaciencia pia-

dosa de su ardiente/é. 

En la tarde de aquel memorable dia, que tan dulces 

impresiones ha grabado en nuestras almas, reunidas 

las Corporaciones, Hermandades, Asociaciones pia-

dosas de esta Capital, y pueblos comarcanos, con sus 

preciosos eslandarles, los romeros de varias provin 

cias de España congregados igualmente en las afueras 

del puente; organizaron la procesion mas numerosa, la 

mas bella, la mas piadosa y encantadora, que jamás 

s e c o n o c i ó y formará historia en la afortunada Villa; 

allí se oicontraban pi'óximameutc quinientos Sacer-

dotes, alli estaban varios religiosos dominicos, con el 

hábito própio de su Oi-den, llevando el distintivo de la 
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Virgen del Rosario; alii los Carmelitas, con el de su 

Santa Madre, la inmortal Teresa, allí en Un Dignida-

des, Canónigos de varias Iglesias, presidiendo este 

conjunto los Sres. Obispos do Oviedo, Avila, Califor-

nia y Salamanca: las Sras. Tortosinas y demás que 

tomaban parte do la [icrcgrinacion, formaban una pro-

cesión nueva, tras los Prelados referidos, llevando el 

precioso estandarte que regalaban al Convento, prece-

didas igualmente, do las jóvenes Teresianas de Alba 

que llevaban el suyo. 

No hay pluma bastante hábil á describir el ef^pectá-

cuío encantador que ofrecía el puente ante aquel tierno 

y poético coiijunto de millares de personas que cami-

naban en silencio, sin que se oyeran otras voces que 

las armoniosas de los músicos y ministros del Señor. 

Las aguas del cristalino Tórmes, decia el mártir de 

California, paréceme que. se han detenido, para con-

templar asombradas tan devota como conmovedora es-

cena. ¡Coincidencia singular! 43 años hacía, que en el 

mismo dia, y ])róximamente á la misma hora, se noti-

ficaba á los religiosos Cai-melitas la expulsión desús 

apacibles moradas, y se veian en esta inolvidable fecha 

entrar bendecidos, admirados y triunfantes con las 

insignias de la regalada Esposa de Jesús ¡Que gran-

des 6 incomprensibles son los juicios de Dios! 

Siguiendo la precesión su ordenada marcha, entró 

en el Templo de Teresa, y se sorprendió agradablemen-

te con la vista de aquella profusion de candelabros y ara-

nas artísticamente dispuestas en adornos caprichosos, 

iluminación brillante con interesantes alegorías, pro-

duciendo este conjunto, un efecto mágico, poético y 

deslumbrador. Conforme á lo prevenido en el cercmo-
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nial, se entonó el Veni C/'ea/or cantado á toda orqnes-

ta, y el Sr. Obispo de Avila snbió al pnlpito, y pronun-

ció un bellísimo discurso alusivo á las circunstancias; 

comeúzó por regocijar y bendecir á Dios ante aquel 

cuadro sorprendente y niagnílico que ofrecían los ro-

meros, consideró las peregrinaciones como protestas 

luimildes y fecundas del fuego Santo de la / tv trazó el 

bosquejo del estado moral de nuestro siglo, y la nece-

sidad de su restauración Católica, para despertar del 

sueño de la indiferencia á la sociedad contemporánea; 

•proclamó ú Santa Teresa, perfecta imitadora de Jesús, 

amiga verdadera de la humanidad, siendo digna del 

renombre de mujer grande, demostrando en compen-

dio lo que hizo para engrandecer ambos objetos, que 

son las empresas délas almas extraordinarias! Ah! que 

interesante estuvo el Sr. Obispo de Avila, al describir 

la humildad de la gran mujer, y los tesoros de amor 

que encerraba su bendita alma! ¡qué delicadeza al ha-

cer el análisis de cada una de sus obras, y particular-

mente la del Ca//¿í/¿o de perfección, en queda reglas 

do economía social y de buen gobierno, de imparcial 

justicia al magisti-adOj de erudición vasta y profundo 

¡ngenio al sábio, de imaginación fogosa y sublime â  

poeta, de consuelo al desterrado de su patria, y de en-

mienda al pecador. 

No .podemos seguir al,,Sr. 'Obispo en su evolucion 

histórica al analizar la reforma Carmelitana de Teresa, 

que. fué su hazaña colosal, al dar cuenta del estado de 

nuestro siglo, (¡ue no se aviene como debiei'a^ con las 

Ordenes monásticas, y no quiere aprender, que son y 

serán, como ya fueron, los baluartes de la fé, los puer-

cos salvadores, los depósitos sagrados de las virtudes 
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del Evangelio: ellas realizaron grandes objetos, reme-

diando solo ellas las cuatro mayores necesidades que 

aquejan á la humanidad; dos físicas y dos morales, la 

enfermedad y la pobreza, la ignorancia y el pecado: 

hizo despues una rápida escursion por cada una de 

las Ordenes monásticas, desde su origen, demostrando 

con fácil palabra y elocuencia evangélica, que en el rá-

pido cruzar de los siglos, para cada error que levan-

taba la cabeza, para cada peligro social, para cada 

humano envilecimiento, suscitaba Dios hombres es-

traordinarios, un genio cristiano, un Santo especial y 

adecuado para combatir el mal y mantener el bien. 

¡Ah! estaba inspirado cuando nos decia, «ahí teneis en 

esas gradas del altar santo, en que reposa el cuerpo de 

Teresa, á sus hijos, mezclados con los del Macabeo 

del siglo X l í , Santo Domingo de Huzman, con los del 

animoso y valiente atleta del siglo X V I , fundador de la 

Compafua de Jesús, de h^que dijo Calvino, -hay que 
aniquilar esa milicia do Irjnacio, poro no podemos 
mas que por la calumnia y violencia.^ Cuatro siglos 

van de lucha, y mientras bajan los enemigos, suben los 

hijos de S. Ignacio de Loyola; aquellos pasan y mue-

cen oscuros y execi-ados, y estos suben triunfantes y 

gloriosos. 

Despues de esta i-esefia, del origen y desarrollo de las 

Ordenes religiosas, dedujo el Sr. Obispo el mensaje 

del ciclo que trajo al mundo la insigne reformadora. 

El sostenimiento creciente de la religión contra los 

ataques de la hercgía, la paz y ])rosperidad de los pue-

blos y la pei'feccion de los hombres, tal es, la reforma 

de esta muger insigne, mas grande que muchos hom-

bres que se tienen por tales, reforma generadora, de 
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grandes beneficios sociales, que hoy pasan inadverti-

dos, sin darse cuenla de ellos los que los disfrutan. 

Terminó el Sr. Obispo su bello discurso con nna 

breve y apasionada pcroracion délas grandezas de Te-

resa, que viene á ser en la restauración actual, la mis-

teriosa cadena de oro que une al cielo con la tierra. 

J3ia memorable fué aquel, que jamás se borrará de 

la memoria, y en el (lue el corazon do Teresa, rodeado 

de espinas é inflamado de celestial resplandor, hacía 

latir enardecidos los de aquellas apiñadas muche-

dumbres. 

Por disposición del celoso prelado de Salamanca, 

todos los templos de Alba estuvieron abiertos por la 

noche, y los religiosos antes mencionados, se ocuparon 

en oir las confesiones de los líeles dentro de la Iglesia 

de Madres Carmelitas, reparuéndose el clero secular 

por las demás de la Villa: Las Sras. peregrinas solici-

taron y obtuvieron el favor de ser las custodias y guar-

dadoras del sagrado corazon, noche y dia durante las 

fiestas; alternando entre sí de cuatro en cuatro y de 

media en media hora. 

Desde las dos de la madrugada del 27 empezó la ce-

lebración de la Santa Misa, y las comuniones no se 

interrumpieron hasta las seis, hora, en que el Sr. Obis-

po de Salamanca, dijo una de las dos de la Comuniou 

general, que duró hasta las ocho y media, en que em-

pezó la del Prelado de Avila, repartiendo igualmente el 

Pan de los justos entre los peregrinos, que se ai)roxi-

maron, sin contar las comuniones de otras Iglesias, ala 

cifra de ti-es mil. 

A las diez y media, hora señalada para la función 

principal, oíició de Pontifical el Illmo. Sr. Obispo de 
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Eimienia (baja California), Carmelita descalzo, azote 

del rnasonismo y uno de los mas distinguidos Prelados 

de la América del Sur. Le asistiaa el Sr. Dean de Co-

ria, y otros Prebendados, de las Iglesias de Vallado-

lid, Avila y Tortosa. Al Sr. Obispo de Oviedo cupo la 

honra de jiredicar en este solemnísimo dia, y con la 

robusta elocuencia ique todos admiramos, pronunció» 

ano de esos magnílicos discui-sos que dejan hondas é 

indelebles impresiones, oido con interesante recogi-

miento. Empezó manifestando bajo el tema de itujuie-
tíui ost cor nostrain, doñee requiescat in te, que le 

llamaba la atención, la inscripción alegórica que figu-

raba en el bello ti-anspai-ente colocado en el altar y con-

tenía la célebre máxima de Teresa de Jesús: Solo Dios 
basta. Glosó esta preciosa sentencia, presentándola 

como el alma, la síntesis de su vida, el término de sus 

aspiraciones. Escudado en ella dedujo con arrebatado-

T-a frase, que bastaba para haccír grandes á los que la 

abrazaban, siendo suficiente á perfeccionar las inteli-

gencias y los corazones, y reformar toda la vida social 

tan estraviada en estos dias de perturbación ((ue veni-

mos atravesando; ¡con qué finura y tino particular, es-

puso los males de la época, proponiendo los medios de 

remediarlos, sin apartarse ni una tilde del Solo Dios 
basta! ¡Qué grandeza decia, el sábio Prelado, se vé en 

los pro.'cctos de la bendita reformadora! ¡Qué cons-

tancia en sus resoluciones! ¡Qué correspondencia á la 

inspiración de la divina gracia. 

Esplicó des])uescon sencillez y elevación de miras las 

grandezas del amor de Dios, obradas en su Esposa y 

l)or consideración á ella; así es que fuera de Dios no 

veia nada mas, que oscuridad y tinieblas, sequedad y 
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aflicción, repitiendo aquella bella frase muero porque 
no muero. Grande entusiasmo hacia resaltar cuando 

ponia de maniiiesto las inspiraciones de la celebre Doc-

tora, asombro de los Sabios, tipo el mas acabado de 

su siglo, conjunto bellísimo de amor y de virtud, de 

resignación y de grandeza, modelo social de todo lo 

maravilloso; unidad Jesús por las aílicciones ytor 

mentos, no queria apartarse ni un solo momento do 

su divino modelo, siendo su máxima favorita, ó pa-
decer ó morir. 

Terminó su admirable discurso, interponiendo á 

Teresa, como mediadora para alcanzar de su divino 

Jesús, el remedio de los gravísimos males que afligen 

á la Iglesia, llenan de amargura ¡el corazon del venera-

ble Pontífice que rige sus destinos y tienen á los pue-

blos en zozobrosa inquietud y continuado malestar. 

Lo afectuoso délas súplicas, el celo con que inflamaba 

el corazon de los peregrinos, enardeciéndolos en el in-

compi'ensible amor que abrasaba el de Teresa, y lo 

fácil que era con el favor de Dios cooperar á nuestro 

perfeccionamiento moral, tal fue el fin de su entusias-

ta peroración. 

Como el templo á pesar de sus regulares proporcio-

nes era insuíicienteá satisfacer la fervorosa ansiedad-

de todos los peregrinos, (se calculaban en 6.000 con 

los de la Provincia) fué necesario improvisar un pul-

pito en la plazuela de la Iglesia, y uno délos P. Carme-

litas se encargó del panegírico do su Santa Madre, que 

trazó con sencillez encantadora, haciendo brillar los 

principales rasgos de aquella alma tan abrasada, fijan-

do principalmente la consideración de los fieles en el 

misterio del dia; á saber: la Transverberacion del Sa-
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grado Corazoii.Terminaron los divinos oficios á l auna 

y mediado la tarde; ni antes ni despues se vió la Iglesia 

de Santa Teresa sin un completo lleno. 

Por la tarde despues de otro interesante Sermón que 

pronunció un P. Carmelita, y de varios cánticos y 

ejercicios piadosos, amenizados por la escogida orques-

ta Salmantina, se formó la procesion enteramente 

igual á la del dia anterior, sin otra diferencia que en 

esta se sacó la sagrada Imagen de Teresa con el pre-

ciosísimo traje de Doctora, conducida eu hombros de 

Sacerdotes seculares, y su bendito brazo llevado en 

andas por cuatro Religiosos Carmelitas. 

f-Sc continuará). 

N E C R O L O G Í A . 

I). Francisco Hornandoz Iglesias, Párroco de Villanueva do 

los Pabones, cuyo falleciminnto so ariiiiicló en el núnicroanterior 

poi'tenocia á la Hermandad de Sufragios Mutuos del Clei'o do 

esta Diócesis con el núm. '!(17. 

Los Sócios aplicarán poi- su eterno descanso una Misa y tres 

i'csponsos. l i . I . P . 

A N U N C I O . 

Con el Titulo da La Pcvcijvinacion, Española, en lialia, aco.hii 

do publicar un iibi'o el conocido escritor católico, D. Manuel P . 

Villainil. En ól so contiene cuanto los fieles deben sabor acerca 

del origen y carácter de las peregrinaciones cristianas, especial-

mente de la do Sania Teresa. 

Los pedidos i)U(;den liacerse al autor con estas señas.—Bden 

2, segundo, derecha. 

S A L A M A N C A : I.MP. DK O L I V A . 
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